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3º DOMINGO DE PASCUA 
CICLO “C” (4 de mayo de 2025) 

1.- RITOS INICIALES (de pie): (No olvidar encender el Cirio Pascual)  
  Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

  Todos: Amén.  
 

Moderador/a: Bendigamos al Dios de la Vida, que ha resucitado a Jesucristo, 

rompiendo las ataduras de la muerte. 

  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

 El Cirio Pascual encendido nos recuerda que seguimos celebrando los 

cincuenta días de Pascua de Resurrección. Y que nuestra vida está unida en 

Dios gracias al Señor Resucitado.  

 Además, estamos en el primer domingo de mayo, veneramos a nuestra 

Madre del cielo, la Virgen María, y pedimos por nuestras madres de la tierra.  

Bienvenidos a la celebración. 
 

Pidamos al Señor Misericordioso que haga nuevos nuestros corazones con 

su perdón: 

 Tú, que has destruido el pecado y la muerte con tu resurrección: Señor, ten 

piedad. 
 

 Tú, que por tu resurrección nos has dado nueva vida: Cristo, ten piedad: 
 

 Tú, que por el bautismo nos haces miembros de tu Iglesia: Señor, ten 

piedad. 
 

 Padre, danos tu vida, tu amor y tu verdad, perdona nuestros pecados y 

llévanos a la vida eterna.  Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres la Gloria de Dios:  
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

        Que tu pueblo, oh, Dios, exulte siempre al verse renovado y rejuvenecido 

en el espíritu; para que todo el que se alegra ahora de haber recobrado la gloria 

de la adopción filial, ansíe el día de la resurrección con la esperanza cierta de 

la felicidad eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 

contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.  
 Todos: Amén.  
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2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario III C 

(I C nuevos) TERCER DOMINGO DE PASCUA. Las dos primeras con el salmo se escuchan estando 

TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª Lectura se canta 

“ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (sentados) 
 En este tercer domingo de Pascua dejamos el cenáculo y contemplamos 

en el evangelio cómo siete de los discípulos de Jesús, con Pedro a la cabeza, 

vuelven al lago de Tiberíades. Regresan al lugar donde todo comenzó, donde 

un día Jesús, con aquel Sígueme, puso su mirada sobre ellos y les invitó a ser 

sus compañeros en el anuncio del Reino de Dios.  

Unos discípulos que habían acompañado llenos de ilusión y de esperanza 

a su Maestro, y que después de haber sufrido el dolor de la Pasión, abandonaron 

a Jesús ante el aparente fracaso de su misión. Parece que quieren volver a lo 

de antes, como si nada hubiera pasado.  

Pero Jesús viene a encontrarse con ellos y a devolverles la esperanza. Y 

lo hace con un signo, la pesca milagrosa: echad la red a la derecha de la barca 

y encontraréis. La echaron y no tenían fuerzas para sacarla, por la multitud 

de peces. Y es entonces cuando reconocen a Jesús, el Señor resucitado. Ocurre 

como en el descubrimiento de la tumba vacía. El discípulo amado es quien 

reconoce al resucitado: es el Señor. Y Pedro es el que se tira al agua y va el 

primero al encuentro del Resucitado. 

 Los discípulos no han pescado nada durante la noche. Llenos de 

desilusión y desesperanza, sienten que desde la muerte de Jesús en la cruz todo 

les sale mal. Una experiencia que muchas veces podemos llegar a sentir y pade-

cer. Porque ¿cuántas veces los que estamos en la barca de la Iglesia dejamos a 

un lado al Señor y haciendo oídos sordos a su palabra, ponemos la confianza 

en nuestras solas fuerzas?, y ¿cuántas veces nos hemos percatado que la red 

estaba vacía, que lejos de recoger frutos nos hemos quedado más vacíos y 

envueltos en una oscuridad mayor? 

Jesús Resucitado nos recuerda que debemos volver al amor primero, 

renovando en nuestro corazón la llamada al seguimiento que se nos hizo el día 

de nuestro bautismo y que renovamos en la noche de Pascua. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 
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la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Confesando nuestra fe en Cristo resucitado, elevemos a Dios 

nuestras súplicas por nosotros y por todos los hombres, diciendo: Padre, 

escúchanos: 
 

1.- Para que la Iglesia predique siempre la Resurrección de Jesús, la victoria 

del amor sobre el enfrentamiento, de la vida sobre la muerte. Oremos. 
 

2.- Para que en todas las naciones los cristianos puedan celebrar con libertad 

la Pascua de Jesucristo. Oremos. 
 

3.- Por los que están inmersos en la enfermedad y el dolor: para que descubran 

la fortaleza, la esperanza y el consuelo, que brota de la fe en la resurrección de 

Jesús. Oremos. 
 

4.- Por las madres, para que su amor constante y generoso, con la fuerza de 

Dios, sea fuente de unidad y armonía en sus hogares. Oremos. 
 

5.- Por nuestra comunidad parroquial: para que, compartiendo con todos, 

seamos cada vez más signo de amor, de bondad y fraternidad. Oremos. 
 

     Escucha, Padre, nuestras oraciones y, por la fuerza del Resucitado, danos 

firmeza en la fe y constancia en hacer el bien. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 

3. - RITO DE ADORACIÓN (de rodillas) 

(El ministro laico se acerca al tabernáculo y abre el Sagrario para que se vea el copón. También 

puede tomar el copón con la Santísima Eucaristía, lo pone en el altar sobre los corporales y hace una 

genuflexión. Así hacen un acto de adoración a Jesús Eucaristía) 
 

OH, BUEN JESÚS 

1.- Oh Buen Jesús yo creo firmemente    
      que por mi bien estás en el altar,  
      que das tu cuerpo y sangre juntamente,    
            al alma fiel en celestial manjar. (2) 

 

2.- Indigno soy, confieso avergonzado,    
      de recibir la santa comunión;  
      Jesús, que ves mi nada y mi pecado,     
           prepara tú mi pobre corazón. (2) 
 

 

PLEGARIA LITÁNICA 
- Tú eres nuestra Pascua, Señor resucitado, aleluya, aleluya. Haz que al partir el 
Pan estemos a tu lado.  
 

 Todos: Tú eres nuestra Pascua, Señor resucitado. 
 

- Yo soy el Pan Vivo bajado del cielo; quien come de este Pan vive para siempre. 
 

- Mi cuerpo hecho Pan, mi Sangre hecha Vino: ese es el manjar de vuestro 
camino.  
 

- Yo soy el Camino, que lleva a la Vida; quien viene en pos de mí tiene vida 
eterna. 
 

3.- Espero en ti, piadoso Jesús mío; 
      oigo tu voz que dice: "Ven a mí".  
      Porque eres fiel, por eso en ti confío;  
           todo, Señor, espérolo de ti. (2) 
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Moderador/a: (de pie) Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos con fe y 

confianza: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, 

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 
 

RITO DE LA PAZ 

Moderador/a: Señor Jesucristo, que dijiste a los Apóstoles: “La paz os dejo, 

mi paz os doy”. No tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, 

y, conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas 

por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén.  
 

Moderador/a: En el Espíritu de Cristo resucitado, nos damos fraternalmente la 

paz. 
 

(El ministro laico cierra la puerta del Sagrario o guarda el copón en el tabernáculo, hace una 

genuflexión y vuelve a su lugar) 
 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, por Jesús, hermano y compañero de camino, que 

sostiene nuestra fe y nos alienta en la misión.  
 

- Te bendecimos, por la Virgen María, tu Madre y nuestra madre, que siempre 

nos ampara y protege.  
 

- Te bendecimos, porque derramas tu Espíritu sobre las comunidades cristianas 

para que anuncien tu mensaje con fidelidad y así otros descubran lo bueno que 

eres y cómo nos quieres. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

tercer Domingo de Pascua.  

  Que venga Jesús resucitado a nuestra oscuridad y nos aliente con su 

Espíritu. Que por su redención recibamos la herencia de la vida eterna. A Ti, 

oh, Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, el honor, la gloria y la 

alabanza por los siglos de los siglos.                     Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) 

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Podemos ir en paz. 
 

Todos: Demos gracias a Dios. 
 


